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A g r a d e c i m i e n t o s

a C om is ión  La tino am erica na  y del C arib e  sobre  los 
A s e n ta m ie n to s  H um a nos , creada en 1 995  p o r 

i i i s  in ic ia tiva  del Banco In te ra m e rica n o  de D esarro llo  ( 
(B ID) y del P rogram a de N aciones U n idas para el 
D esarro llo  (PNUD), tu v o  co m o  m is ión  p re p a ra r el in fo rm e  
"La c iud ad  para to d o s " ,  con  el f in  de p resen ta r una v isión  
re g io n a l sob re  la c iu d a d  y la g e s tió n  u rb a n a , a los 
p a rtic ipa n te s  de la S egunda  C o n fe re n c ia  de las Naciones 
Unidas sobre  los A s e n ta m ie n to s  H um anos - H á b ita t II, a 
realizarse en E stam bul, Turquía, en ju n io  de 1996.

Enrique V. Iglesias, Presidente del BID, y Fernando 
Zum bado, D irecto r del Program a Regional para Am érica  
Latina y el Caribe del PNUD inv ita ron  a las s igu ien tes personas 
para com p one r la C om is ión  (véase datos b io g rá ficos  en 
Anexo):

Jaime Lerner, Brasil (Presidente de la C om is ión)
H ernando  de Soto, Perú
G loria K n ig h t, Jamaica
M im a  Lievano de M arques, El Salvador
Enrique Ortiz, M éxico
Enrique Peñalosa, C o lom b ia
Eugenio Veiasco M o rand é , Chile

Los m iem bros de la C om isión  fu e ro n  seleccionados 
to m a n d o  en considerac ión  no sólo su representa tiv idad  
geográfica  en su reg ión , s ino  tam b ién  en los im portan te s  
segm entos de la sociedad civil, en p a rticu la r del sector 
p riva d o , las o rg a n iza c io ne s  n o  g u b e rn a m e n ta le s  y los 
gob iernos locales.

Los C o m is io n a d o s , adem ás de las re un ion es  
deliberativas que h ic ie ron en Nueva York y C u ritiba , realizaron 
consultas con instituc iones, au toridades y expertos en sus 
países y en la reg ión , recogen do  im p o rta n te s  com enta rios  y 
con tribuc iones para su labor. Pese a que las conclusiones y 
recom endaciones con ten idas en este in fo rm e  son de to ta l 
responsabilidad de la C om is ión , aquí se expresa el aprecio  y el 
re conoc im ien to  de las s igu ien tes personas y organ izaciones 
consultadas:

A lb e rto  M a ld o n a d o  (C o lom b ia ), A le ja n d ro  Florian 
(C o lom b ia), A n g e lo  B o tta g io  Suárez (H onduras), Cecilia 
M artínez (M éxico), C laudia Laúd (A rgentina), D an ilo  M idence 
M o n roy  (G uatem ala), Edín M artínez  (El Salvador), Fabio 
G ira ldo  (C o lom b ia), Fernando  Rojas (Costa Rica), Fernando

Viviescas (C olom bia), Francisco Beltrán G a lindo  (El Salvador), 
Padre G regory Ram kisoon (Jam aica), Hans B od ew ig  (El 
Salvador), H iram  Q uiroga (Ecuador), Jacqueline Da Costa 
(Jamaica), Jaime Ravinet (Chile), Jaime Valenzuela ( ICLEI/ 
Ecuador), Jeb B rugm ann (ICLEI), Jorge Price Masalías (Perú), 
José Selenszki (Panamá), Lucelena B e tancu r (C o lom b ia), 
M ariano  Arana (U ruguay), M a rio  M o n te n e g ro  (N icaragua), 
M a rio  Saénz (El Salvador), M a rio  V a lien te  (El Salvador), 
M ilve rton  Reynolds (Jamaica), M ore n  S eym our (Jamaica), Paul 
Buchanam  (Jamaica), Pauline K n ig h t (Jamaica), Saúl Pineda 
(C o lo m b ia ), Sergio  M aga lhães  (Brasil), Teolinda Bolívar 
(Venezuela), X im ena de la Barra (UNICEF, Nueva York).

También fue ro n  consultados: el M in is te rio  de V ivienda 
y U rbanism o de Chile, la red de la C oa lic ión  In te rnac iona l de 
H áb ita t - HIC, la Federación de Cám aras de la C onstrucc ión  
de Ecuador y las Cámaras de C onstrucc ión  de: A rg en tina , 
Bolivia, Brasil, C o lom bia , G uatem ala , G uayaqu il, M éxico, 
Paraguay, Perú y Q u ito .

A d ic iona lm en te , el In s titu to  L ibertad  y Democracia 
m antiene  consultas perm anentes con una am plia  red de 
o rgan iza c io ne s  peruanas, in v o lu c ra n d o  41 coo pe ra tiva s  
agrarias, 7 asociaciones de agricu lto res, y 78  d ife rentes  tipos 
de organizaciones populares. A s im ism o, fu e ro n  consultados 
los in fo rm es y docum en tos  p resentados en los d is tin tos 
eventos preparato rios de H áb ita t II en A m érica  Latina y el 
Caribe.

La coo rd inac ión  de los traba jos  de la C om isión , 
inclu ida la ed ic ión  del in fo rm e , estuvo bajo  la d irección de 
M arlene Fernandes, con la co labo rac ión  de M a rio  Calderón. 
En para le lo , Juan M a nue l Salazar (PNUD) y Robert D. 
D augh te rs (BID) a p o rta ron  un im p o rta n te  apoyo  en la 
supervis ión  y coo rd ina c ió n  g lo b a l de estas labores, en 
particu la r en la revisión e d ito ria l del In fo rm e.

Deseamos expresar nuestra  consideración  y aprecio  en 
especial a las d is tin tas o fic inas de las Naciones Unidas, del 
Banco In te ram ericano  de D esarro llo  y del G o b ie rn o  de 
Paraná, las cuales o freceron  apoyo  técn ico  y /o  a dm in is tra tivo  
para la C om isión y su equ ipo  técn ico . La p reparación  de este 
in fo rm e  no habría sido posib le  sin la ayuda de las o fic inas 
regionales del PNUD y del BID en Brasil, y del Ins titu to  
Brasileiro de A dm in is tra ção  M u n ic ipa l (IBAM ) en Rio de 
Janeiro. También deseamos destacar el va lioso  apoyo técn ico, 
adm in is tra tivo  y ed ito ria l que los equ ipos del BID, del PNUD y 
del IBAM  o frec ie ron  a la C om isión .



28 de mayo de 1996

E n los asentamientos humanos se 
plasman las condiciones concretas de 

vida de la población. Día a día en la vida de los 
pueblos, ciudades y metrópolis se expresa el 
conjunto de los problemas dei desarrollo. Allí se 
revelan y combinan, entre otros, la crisis 
demográfica, el deterioro ambiental, el flagelo de 
la pobreza y la desigualdad de la mujer. Es pues en 
la dimensión espacial donde convergen los 
problemas de la humanidad. En este sentido, la 
Conferencia Hábitat II recogerá los grandes temas 
abordados por las recientes conferencias 
mundiales organizadas por las Naciones Unidas en 
Río de Janeiro, El Cairo, Copenhague y Beijing.

El Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) y el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) han querido aprovechar esta 
oportunidad para aportar elementos adicionales 
de discusión a esta Conferencia. Por ello, han 
promovido la creación de un grupo de expertos y 
personas activas en el quehacer urbano que, bajo 
el nombre de Comisión Latinoamericana y del

E n r iq u e  V. Ig le s ia s  

Presidente 
Banco Interamericano de Desarrollo

Caribe sobre los Asentamientos Humanos, recibió 
la misión de preparar el presente informe, 
incorporando una visión regional del tema.

La Comisión aborda el tema urbano con 
una óptica independiente y una perspectiva 
positiva. Sin desconocer la gravedad de los 
problemas que azotan a nuestras ciudades, nos 
insta a enfatizar sus enormes potencialidades. 
Unidos en torno de una visión estratégica somos 
capaces de lograr sorprendentes avances en la 
calidad de vida urbana. La prueba de esto está en 
la multiplicidad de buenas prácticas de gestión 
urbana que existen hoy en día en nuestra región.

Nos unimos, por lo tanto, al mensaje 
central de la Comisión, es decir, a los principios 
inseparables del derecho al usufructo de la ciudad
- "la ciudad para todos", por un lado, y de la 
responsabilidad compartida en su construcción, 
por otro - "la ciudad de todos".

El BID y el PNUD agradecen la labor de los 
Comisionados.

Director Regional para Am érica Latina y  el Caribe 
Programa de Nadones Unidas para el Desarrollo
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INTRODUCCIÓN

n las últimas cuatro  décadas la Región de América Latina 
y el Caribe se ha trans fo rm ado  pro fundam ente , pasando de 
una com unidad con rasgos p redom inan tem ente  rurales, a 

una de geografía y personalidad enfá t icam ente  urbanas. Hoy en 
día, nuestra región se caracteriza por su a lto y consolidado nivel 
de urbanización, destacándose com o la región más urbanizada 
del m undo  en desarrollo. En 1995, la pob lac ión  que residía en 
ciudades representaba el 73,4 por ciento de la población to ta l de 
la región. Es más, la región tiene ahora más de 40 ciudades con 
poblaciones de más de un millón de habitantes - núm ero que se 
duplicó durante las dos últimas décadas —  y cinco de las veinte 
c iudades más g randes del m undo , las denom inadas  
megaciudades.

Com o era de esperar, esta transfo rm ac ión  no ha sido fácil. 
En su primera etapa especialmente, es decir durante  los años 
cincuenta y sesenta, cuando muchas de nuestras ciudades 
estaban duplicándose en tam año  cada 10 años, el panorama 
urbano de la región parecía part icu larm ente  tu rbu len to . Los 
pronósticos de la época, co incidentes con la primera Conferencia 
hábitat (Vancouver, 1976), eran oscuros y pesimistas. ¿Cómo se 
iban a absorber las grandes olas m igratorias campo-ciudad? 
¿C óm o se iba a gene ra r un nuevo  pa rque  de v iv ienda, 
infraestructura y servicios básicos urbanos, en un período de 15 a 
20 años, equ iva lente  a to d o  el p a t r im o n io  físico u rbano
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acumulado h istóricamente en la región? 
¿Qué tipos de crisis sociales, políticas y 
económ icas se p roduc ir ían  com o  
consecuencia de los inevitables défic it de 
empleo y servicios urbanos?

Ve in te  años después de la 
Conferencia de Vancouver, el panorama 
urbano de la región sigue difícil, pero menos 
oscuro y a la rm an te . Por un lado, las 
tendenc ias  dem og rá f icas  han m e jo rado  
sustancialmente. Gracias en gran medida al 
propio  proceso de urbanización de la región, 
que modificaron los patrones reproductivos 
de la sociedad, el incremento dem ográ f ico  
de ia pob lac ión  — urbana y rural —  
disminuyó fue rtem en te  después de 1970, lo 
que se tradu jo  en una reducción igua lm ente 
marcada en las tasas de crecim iento urbano, 
de un prom edio  de 3,6 por ciento en los 
años setenta a 2,5 por ciento a principios de 
esta década. Paralelamente, la tendencia  de 
concentración del crecim iento urbano en 
algunas grandes ciudades, tan característico 
de la región en los años cincuenta y sesenta, 
tam bién comenzó a revertirse a partir de los 
años setenta y ochenta. Actua lm ente, las 
pequeñas y m ed ianas ciudades están 
creciendo más ráp idam ente  en la Región 
que las grandes aglomeraciones, creando 
una im portan te  válvula de escape para el 
crecimiento urbano en general de la Región.

Por o tro  lado, los avances

fundamenta les en el marco económ ico y 
po lít ico  de la reg ión  han p roduc ido  
importantes mejoras en la productiv idad 
económica de nuestras ciudades así como 
en su ins t ituc iona l idad  y capacidad de 
gestión. El desarrollo económ ico  de la región 
durante las últimas décadas ha estado más 
asociado que nunca a sus procesos de 
urbanizac ión. En el co n te x to  actual de 
g loba lizac ión  económ ica , las c iudades 
desempeñan un papel de te rm inante  en el 
in te rcam b io  de in fo rm a c ió n , b ienes y 
servicios con la economía internacional. Al 
m ismo t iem po, el gran au m e n to  de la 
pob lac ión  u rbana ha te rm in a d o  
contr ibuyendo más de lo antic ipado a ia 
dinamización de las economías urbanas, 
incrementando el núm ero  de consumidores 
y productores, y agil izando sustancialmente 
el f lu jo  de in form ación económica para los 
mismos.

En el plan político y de gobierno, la 
mayoría de los países latinoamericanos y del 
Caribe han iniciado reformas estructurales 
p ro fundas  en el cam po  de la 
democratización y la descentralización del 
Estado, dando com o consecuencia un claro 
fo rta lec im iento  de los gobiernos locales y de 
la sociedad civil en la actividad del sector 
púb lico  u rbano. A  esto se suma la 
transformación, igua lm ente  pro funda, del 
papel del Estado f re n te  a la in iciativa

La ciudad para todos: El fu turo  de los asentamientos humanos en América Latina y  el Caribe
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privada, pe rm it iendo la incorporación del 
sector privado empresarial en la provisión de 
servicios públicos. A  raíz de estas reformas 
se ha p roduc ido  una m u lt ip l icac ión  de 
actores en ei escenario adm in is tra t ivo  
urbano. Hoy en día los gobiernos locales 
p rogres ivam ente  se tra n s fo rm an  en los 
princ ipales agentes p ro m o to res  del 
desarrollo  e co n ó m ico  y social de las 
ciudades, en alianza con el sector privado 
empresaria l o con las o rgan izac iones 
comunitarias. Esto, a su vez, ha estimulado 
un f lo re c im ie n to  de iniciativas, 
t ransfo rm ando la región en un laboratorio 
de experiencias útiles y repetibles de gestión 
y planificación urbana y ambiental.

Esta transform ación estructural ha 
dado com o resultado el surg im iento  de 
sociedades urbanas, d iferenciadas y 
complejas, con demandas sociales y de 
consum o cu a l i ta t iva m e n te  d istintas, 
haciendo de América Latina y el Caribe uno 
de los mercados emergentes con más alto 
r itmo de crecim iento en el mundo.

Pese a las señales positivas, la 
coyuntura actual de nuestras ciudades sigue 
presentando graves problemas y desafíos. 
Su c rec im ien to , a u nque  reduc ido en 
comparación con las últimas tres décadas, 
aún persiste a r itmos incompatib les con la 
capacidad social, económica e institucional 
que existe en la mayoría de las localidades.

Particularmente en las grandes ciudades, 
esta s ituac ión  co n t in ú a  p rovocando  la 
degradación ambienta l y social de nuestros 
asentamientos humanos, con tr ibuyendo a 
una percepción, am pliam ente  d ifund ida  en 
la región, de un deter io ro  gradual de la 
calidad de la vida de nuestras ciudades.

Al centro de la problemática urbana 
actual está la pobreza urbana, com o la 
expresión más visible de una urbanización 
excluyente, sin p lanif icación ni desarrollo. 
E fec t ivam ente , la pobreza  u rbana bien 
puede cons t itu ir  el p rob lem a polít ico y 
económ ico más explosivo de la Región en el 
p ró x im o  siglo. La pob lac ión  urbana en 
situación de pobreza alcanza magnitudes 
del orden del 40 por ciento, la m itad de la 
misma en condiciones de indigencia. Entre 
1970 y 1990, el porcenta je de la población 
urbana en estado de pobreza absoluta subió 
de 29 por ciento a 39 por ciento, lo que en 
té rm inos absolutos significó un aum ento  de 
44 a 115 millones de personas.

La expresión más crítica de la 
pobreza urbana está en los índices de 
privación de servicios esenciales para la 
mayoría de la población pobre. Una de cada 
tres familias en América Latina carece de 
viv ienda, o no cuenta  con cond ic iones 
m ín im as de h ab itab i l idad . El d é f ic i t  
habitacional, cuantita t ivo  y cualitativo, es de 
aprox im adam ente  40 millones de viviendas.

La ciudad para todos: El fu turo  de los asentamientos humanos en América Latina y  el Caribe



De un to ta l de 90 millones de hogares, 25 
millones no disponen de acceso a servicios 
de agua po tab le , m ien tras  más de 30 
millones no cuentan con a lcantaril lado y 
saneamiento básico.

Los sectores de bajos ingresos, 
aun que  m ayor ita r ios , han su fr ido  las 
consecuencias de la urbanización excluyente 
en buena pa r te  de las c iudades 
latinoamericanas y del Caribe. La debilidad 
de las instituciones y de las políticas urbanas, 
aliada a la inexistencia de un esta tu to  claro 
sobre el régimen de tenencia de las tierras 
urbanas y de un sistema legal y f inanc iero  no 
discrim inatorio, im p id ieron el acceso de los 
pobres a las tierras urbanas y a la vivienda, 
e s t im u lando  la m u lt ip l ica c ió n  de los 
asen tam ien tos  ¡legales y de las 
urbanizaciones espontáneas.

No obstante, du ran te  las últimas 
décadas, y pese a su incapacidad económica 
aparente, los pobres han pod ido  generar 
excedentes económ icos que se expresan en 
el activo inm obiliar io  de sus viviendas y en 
una parte de su infraestructura, f ru to  de su 
capacidad in ago tab le  para p ro du c ir  su 
hábitat. Para responder a las demandas de la 
gran mayoría de la población, sin acceso al 
mercado de viviendas y no asistida por el 
Estado, se ha creado en cada ciudad, al 
margen del marco juríd ico y regulatorio, un 
gran m ercado de tierras, m ater ia les  y

servicios, incluso de crédito.
Esa producción social del háb ita t ha 

generado, y s igue gene rando , un 
patr im on io  inmobiliar io  muy im portante . Se 
estima que el valor de las inversiones en 
viviendas informales sin t i tu lac ión  o registro 
en Am érica  Latina y el Caribe es de 
aprox imadam ente US$350.000 millones. 
Esta cifra indica que en la región, igual que 
en la mayoría de los países en desarrollo, las 
inversiones en el pa tr im on io  inmobiliario 
informal son la más poderosa y tal vez la 
única fuen te  de ahorro de la gran mayoría 
de la población pobre.

Enfrentar los desafíos p lanteados por 
esa situación, con el fin  de mejorar la calidad 
de vida en los asentamientos humanos de la 
Región, depende de la revisión que cada 
país haga de sus políticas macroeconômicas 
y sociales en fu n c ió n  de los im pactos  
indeseables sobre las c iudades y sus 
habitantes.

Es evidente que en la Región fueron 
escasos los resu ltados de las acciones 
inspiradas y ejecutadas por el Estado com o 
el sólo proveedor de vivienda y servicios 
sociales y urbanos. Las transformaciones 
operadas en el marco político, económ ico y 
social de los asentamientos humanos han 
fo r ta le c id o  y conso l idado  la conciencia  
política sobre la importancia  del papel que la 
sociedad civil y los gobiernos locales deben

La ciudad para todos: El fu turo  de los asentamientos humanos en América Latina y  el Caribe
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cumplir  en la identificación y puesta en 
marcha de nuevas estrategias de desarrollo 
urbano.

El m undo  atraviesa por un proceso 
de g lobalizac ión, con la generac ión de 
nuevas alianzas y bloques económicos, y la 
renovación de las instancias políticas en el 
ám bito  mundia l y regional, igual que al nivel 
de la cooperación internacional. América 
Latina y el Caribe sufren los efectos de estos 
cambios globales, a la par de sus procesos 
de transic ión dem ográf ica , económ ica y 
política.

La Región busca insertarse 
pos it ivam ente  en el proceso de 
globalización. Pero debe cuidarse, al m ismo 
tiem po, que no se acentúen los problemas 
de marginalización económica, de exclusión 
social y de pérdida de identidad cultural. La 
transición a un nuevo siglo debe brindar a 
todos  los países o p o rtu n ida d e s  para 
construir, a partir de las enseñanzas del 
pasado, un mejor fu tu ro  para todos.

El siglo XXI estará enmarcado en 
to d o  ei mundo, y en particular en la Región, 
por el p ro tagon ism o de las ciudades. El 
desarro llo  social, eco nóm ico  y 
am b ien ta lm en te  sostenib le para toda la 
humanidad, com prom iso  adoptado  por los 
países signatarios del Programa (Río de 
Janeiro, 1992), dependerá cada vez más del

papel p ro tagón ico  que las ciudades puedan 
asum ir com o  centros de producción de 
riqueza, cultura y bienestar social.

La Comisión Latinoamericana y del 
Caribe sobre los Asentam ientos Humanos 
comparte , com o princip io, la visión positiva 
que la Agenda Hábita t ofrece sobre las 
ciudades. Desarrollar sus potencia lidades 
permitirá  que, en el p róx im o siglo, hombres 
y mujeres ten g a n  v iv ienda, empleos 
productivos, un am bien te  de vida saludable 
y seguro, con pleno acceso a los servicios 
sociales y urbanos básicos.

Los países de Am érica  Latina y del 
Caribe, que han acep tado  el reto de la 
convoca to r ia  de H áb ita t II para una acción 
g lobal y local que restablezca los niveles de 
gobernab i l idad  y de calidad de vida urbana, 
deberán movil izar sus recursos propios - 
e conóm icos , técn icos  y hu m a n o s  - y 
fo m e n ta r  una g e s t ió n  u rbana  más 
efic iente, eficaz y responsable.

Revertir las tendencias negativas de 
deterioro de la calidad de vida urbana y 
reforzar las perspectivas de mejor manejo de 
los problemas del háb ita t dependerá de 
propuestas concretas que se traduzcan en 
acciones - a nivel global, regional, nacional y 
local - a ser im plementadas con el apoyo 
indispensable de la sociedad civil en cada 
país.

La ciudad para todos: El fu turo  de los asentamientos humanos en América Latina y  el Caribe
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E N F R E N T A N D O  L OS 
D E S R F Í O S  U R B A N O S

C O M O  H A C E R

eniendo en cuenta los desafíos urbanos que los países de 
Am érica  Latina y el Caribe necesitan e n fre n ta r  con 
urgencia, deberán adop ta r estrategias propias para generar, 

hasta el final del siglo, cambios concretos - mensurables y visibles
- en la calidad de la vida urbana de la región. Sin embargo, aún 
las estrategias más amplias y audaces se im plem entan  paso a 
paso. Frente a la urgente necesidad de dar respuestas concretas a 
la población, se requiere la osadía para en el corto  plazo, poner 
en marcha los primeros pasos hacia un fu tu ro  mejor para las 
ciudades.

A continuación la Comisión destaca un con jun to  de 
propuestas y principios, encaminados a am plia r la gobernabil idad 
de las ciudades, a mejorar la accesibilidad de los pobres a los 
beneficios de la urbanización y aum entar la capacidad de ahorro 
e inversión urbana, com o estrategias para superar los mayores 
obstácu los al desarro l lo  sosten ib le  de los asen tam ien tos  
humanos. Estas se ofrecen a t í tu lo  de alternativas para hacer 
frente a los problemas de las ciudades latinoamericanas y del 
Caribe. C a b e  se ña la r  q u e  to d a s  las p ro pu e s ta s  se b a sa n  en 
experiencias concretas y exitosas ya implem entadas con éxito en 
la región.

La ciudad para todos: El fu turo  de los asentamientos humanos en América Latina y  el Caribe
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L n  CIUDRD PRRH TODOS: 
EXPRESIÓN CONCRETA DEL DERECHO 

H LR CIUDRD

I derecho a la ciudad se enuncia 
com o  el de recho  de to d o s  los 
ciudadanos - hombres y mujeres - a 

viv ir en c iudades seguras, sanas, 
democráticas, p roduc t ivas  y sostenibles, 
según las opciones y posibilidades de cada 
uno, sin restricciones ni discriminaciones de 
género, nacionalidad, raza, lengua, creencia
o condición económica.

Este concepto  amplía e involucra el 
derecho de opo rtun idad  de acceso a la 
vivienda, incluyendo además del acceso al 
suelo y a la infraestructura, el acceso a los 
servicios sociales, b ienes a m b ien ta les  y 
cultura les, o p o r tu n id a d e s  de em p leo  
productivo y de fo rm ac ión  educativa.

La v io lenc ia  de la vida u rbana 
contem poránea que agobia a todos  los 
c iudadanos por igual, en América Latina y el 
Caribe, puede alternarse sustancialmente a 
través de una política de humanización de 
las ciudades. Humanizar la ciudad es más 
que introducir servicios, in fraestructura y 
equipamientos. Es abrir espacios para la 
convivencia y el p leno ejercicio de la libertad

de sus pobladores y asegurar que éstos se 
apropien de la ciudad, la imaginen, la vivan, 
la d isfruten y la transform en.

El co n c e p to  de c iudadan ía , 
resultante de esa visión humanística, se 
construiría haciendo efectivos los derechos 
y ob ligac iones de los hab itan tes de la 
c iudad  y hac iendo  pos ib le  el e jerc ic io  
consciente de sus responsabilidades. Los 
avances de la democracia  partic ipa tiva  en 
las soc iedades m o d e rn a s  o b l ig a n  a 
in co rp o ra r  en la g e s t ió n  u rbana  los 
procesos de dec is ión  co lec t iva . Sin 
em bargo, es el respeto a la ciudadanía lo 
que  m e jo r  enm arca rá  un g o b ie rn o  
dem ocrático . Ese respeto debería presidir 
todos los planes y acciones del gob ie rno  
local, buscándose más que to d o  asegurar la 
calidad de los espacios, equ ipam ien tos  y 
servicios urbanos.

El derecho a la ciudad debe fo rm ar 
parte esencial de la práctica política y del 
buen gob ierno en la Región, alcanzándose y 
formalizándose progresivamente en bases 
jurídicas y normativas adecuadas.

La ciudad para todos: El fu tu ro  de los asentamientos humanos en América Latina y  el Caribe
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La experiencia de Curit iba (véase el 
recuadro que se incluye a con tinuac ión) 
muestra que el derecho a la ciudad no es 
sólo retórica. Más bien es una cuestión de 
vo lun tad  polít ica del g ob ie rno  local, y de la 
sociedad civil de garan tiza r las condiciones
- físicas, sociales y económ icas  - que 
aseguren la un ive rsa l idad  y la e fe c t iv idad

de aquel derecho.
Respetar, c o m o  p r inc ip io , el 

p lu ra l ism o po lít ico, social, económ ico  y 
cultural de nuestras sociedades urbanas y 
reconocerlo no com o  obstáculos sino com o 
po tenc ia l para el desarro llo , pe rm it irá  
cons tru ir  la c iudad para to d o s  com o  
expresión concreta del derecho a la ciudad.

La ciudad para todos: El fu turo  de los asentamientos humanos en América Latina y  el Caribe
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U n o  u i s i ó n  e s t r a t é g i c a  d e  l r  
c i u d h d : r e u e r t i r  l r  p e r s p e c t i u r  d e  c r o s  u r b r n o

s de máxima im portanc ia  superar la 
visión trágica de las ciudades que 
frecuentem ente  conduce a una fo rm a 

de parálisis fren te  a la comple jidad de los 
problemas. La experiencia acumulada en la 
región presenta e jemplos de lo que debe 
hacerse para en fren ta r los desafíos urbanos 
con éxito, c o n f irm a n d o  que es posib le  
en co n tra r  so luc iones innovadoras  para 
vencer los obstáculos. Más que un problema 
de escasez de recursos o de escala de ¡os 
problemas a enfrentarse, la d if icu ltad  está 
en revertir la perspectiva de caos urbano, 
sus tituyéndo la  po r una v is ión co m ú n  
estratégica para cada ciudad.

La visión estratégica, fundam en tad a  
en un com prom iso  de cam bio  y acción, es 
ind ispensab le  para ap rovecha r ¡as 
po tenc ia l idades  de la u rb an izac ión  y 
exp lo tar las ventajas com petit ivas de la 
ciudad. Trabajar con una visión estratégica 
de la ciudad es un reto que extendem os a 
las autoridades locales en este final de siglo, 
cuando las ciudades son llamadas a asumir 
un papel p ro tagón ico  en el proceso de 
desarrollo económ ico  y social, ta n to  a nivel 
local com o nacional e in ternacional.

Transformar la ciudad, según la visión 
de su fu tu ro , requiere buscar el equilibrio  en 
la de f in ic ión  de pr io r idades, entre  
necesidades y potencialidades, com binando 
con realismo lo deseable y lo posible. Si la 
visión estratégica resulta de un esfuerzo 
colectivo de todos  los actores sociales, 
ideando la ciudad deseada, el sentido de 
pertenencia y corresponsabilidad fortalecerá 
el comprom iso de la sociedad civil con el 
éxito de las transform aciones operadas bajo 
el l iderazgo del gob ie rno  local.

Los m é to d o s  de p la n if ica c ió n  
estra tég ica  están d i fu n d ié n d o s e  en las 
ciudades de la Región, c o m p le m e n ta n d o  
los m étodos trad ic ionales de p lanif icación 
urbana a través de planos reguladores de 
uso del sue lo . Basada en un p roceso  de 
co n su lta  y com prom iso  de los principales 
segm en tos  de la soc iedad  civil —  
incluyendo el sector empresaria l, grupos 
gremiales, asociaciones de barrios, etc. —  
la p lanif icación estratégica pe rm ite  manejar 
con mayor eficacia el concep to  de la ciudad 
c o m o  un sis tem a c o m p le jo ,  a b ie r to  y 
d inám ico, que in teractúa en un m u n d o  en 
constante transfo rm ac ión .
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CURITIBA: UNA VISION ESTRATÉGICA PARA EL CAM BIO

La experiencia de planificación urbana de Curitiba en los 
últimos tre inta años es una de las más exitosas, destacando a la 
ciudad en el p lano m undia l. La clave para entender la 
transform ación urbana que se llevó a cabo en Curitiba, en el 
corto espacio de una generación, es la visión estratégica de 
cambio que siempre guió a los dirigentes de la ciudad, con el 
apoyo de la población.

Pese a las lim itaciones propias de un país en desarrollo, 
¡os problemas de una m igración masiva y una tasa anual de 
crecim iento dem ográfico de 2,3 por ciento, Curitiba transform ó 
su base económica en los años setenta y logró superar los 
desafíos urbanos con soluciones sencillas y creativas.

El actual m odelo de planificación urbana nació en 1965, 
con amplio debate público, y se tradu jo  en el Plan Director de 
Curitiba y en la creación del Institu to  de Pesquisa e Planejamento 
Urbano de C uritiba . Este fu e  el pun to  inicial para la 
transform ación de Curitiba, cuando la ciudad aún contaba con 
poco más de 600 .000  hab itantes. La p lan ificación del 
crecim iento y desarrollo urbano de Curitiba se basó en la 
concepción integrada y la ejecución coordinada del sistema vial, 
el transporte y el uso de las tierras urbanas. El sistema vial, 
jerarquizado, define la estructura física de la ciudad; el uso del 
suelo asegura la congestión poblacional a lo largo de las vías 
estructurales, donde la infraestructura es más completa, y el 
transporte garantiza el desplazamiento rápido por toda la 
ciudad.

Con la im plantación de la ciudad industrial de Curitiba 
en 1975, se produjo la transform ación económica que propició 
la garantía de empleos, el aum ento de las inversiones en 
infraestructura física y social y el m ejoram iento de la calidad de 
la vida para todos.La expresión concreta de la planificación 
integrada de la ciudad puede observarse en su sistema de 
transporte público.

El sistema de transporte, operado por empresas privadas y 
regido por el municipio, atiende, sin ningún subsidio, a 1.805.000

pasajeros al día, con una red integrada dotada de veinte 
terminales de transbordo de pasajeros y cuatro modelos diferentes 
de líneas, con sus respectivos modales. Una vez en la red, el 
usuario puede trasladarse por toda la dudad, utilizando diferentes 
líneas y pagando un sólo boleto, cuyo precio permite el acceso a 
la población más pobre a todas las zonas de la ciudad.

La red integrada de transporte de Curitiba es un ejemplo 
de alianza corresponsable entre los sectores público y privado. 
Ejemplo que se ha replicado en otras asociaciones entre el 
poder público y la sociedad civil, garantizando inversiones en la 
recuperación del patrim onio  histórico de Curitiba, así com o en 
equipam ientos culturales y sociales im portantes. En el área social 
se puede m encionar el ejem plo de las guarderías financiadas por 
las empresas privadas y el proyecto de recolección y reciclaje de 
basura, en el cual participa el 75 por ciento de la población, en 
particular las comunidades de los asentamientos populares.

La visión estratégica de la ciudad tam bién perm itió que 
Curitiba tuviera gran éxito en la preservación del medio 
am biente, conjugándola con el saneamiento am biental y la 
provisión de zonas verdes para uso recreativo. La delim itación de 
espacios de preservación del medio am biente en toda la ciudad 
está asociada al saneamiento de las cuencas de los ríos y 
preservación de fondos de valle, transform ados en parques y 
bosques que se extienden a lo largo de toda la ciudad. Así, 
Curitiba alcanzó hoy un índice de cincuenta metros cuadrados 
de area verde por habitante, mereciendo el títu lo  de capital 
ecológica.

En suma, la opc ión  estratégica de C uritiba  es 
perm anentem ente reinventar la ciudad rescatando el confort, la 
seguridad, la productividad y el bienestar de la vida urbana. 
Curitiba ha procurado garantizar al ciudadano el derecho de 
acceso a su ciudad, buscando el equilibrio  entre la solución de 
las necesidades inmediatas y la visión estratégica de fu tu ro , y 
construyendo la delicada ecuación de corresponsabilidad entre 
el poder local y la sociedad civil.
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C o r r e s p o n s h b i l i d r d : u n  n u e u o  e n f o q u e  
DE P A R T IC IP A C IÓ N  CIUDADANA

"  ara lo g ra r  nuestras dos m etas 
anteriores —  una ciudad accesible a 
to d o  c iu d a d a n o  y una v is ión 

estratégica capaz de un ir a los d ist in tos 
segmentos de la com un idad  urbana —  hace 
fa lta  un in g red ien te  más: el p a c to  de 
corresponsabilidad. La corresponsabil idad 
se refiere al pacto  de responsabilidades 
com part idas  que  se necesita establecer 
en tre  los d is t in to s  segm en to s  de la 
com un idad  urbana, para desem bocar en 
una gestión pública exitosa y sustentable. 
La corresponsabilidad es un nuevo en foque  
de partic ipación ciudadana, en ta n to  que 
respeta p o r  igual la im p o r ta n c ia ,  la 
capacidad y las habilidades d iferenciadas de 
cada una de las partes interesadas en la 
búsqueda de soluciones para un p rob lem a 
com ún en la que corresponde a cada una 
asumir con conciencia y em peño  su parte 
de responsabilidad para que se e fec túe  con 
éxito el proyecto colectivo.

La corresponsabilidad consciente, en 
un marco de democracia participativa, es la 
clave para ampliar la gobernab il idad  de las

ciudades. Pero la corresponsabilidad impone 
una ap rox im ac ión  d i fe re n te  a la 
gobernabil idad: además del ejercicio de sus 
trad ic iona les func iones  de gob ie rno , se 
requiere del Estado innovación y creatividad 
para fom en ta r,  fa c i l i ta r  y po tenc ia r  las 
in teracc iones entre  los diversos actores 
urbanos.

La experiencia enseña la importancia 
de defin ir correctamente, caso por caso, la 
ecuación de co rresponsab il idad , com o 
condición indispensable para el éxito de las 
in te rvenc iones púb licas que  operaran  
m ed ian te  alianzas en tre  el Estado y la 
sociedad civil. La co n jugac ió n  de los 
intereses de cada agente, g rupo  o sector 
social necesita ser pond erada  con los 
crite r ios de e fic ienc ia , eficacia y 
transparencia  recom endab les  en cada 
situación.

La ecuación de corresponsabilidad 
de fine  el m od e lo  de a rt icu lac ión  y 
concertación institucional que, formalizado, 
pe rm it irá  a cada una de las partes 
interesadas ejercer sus tareas en func ión  de
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sus intereses y competencias específicas - 
p lan if icac ión , regu lac ión , fo m e n to ,  
producción, operación, consumo o control 
social - en la im p lem entac ión de un proyecto 
común. Además, el consenso que deberá 
presidir la defin ic ión y adopción de este 
pacto  social s ign if icará  que todos  los 
pa r t ic ipan tes  en el e m p re n d im ie n to  
colectivo aceptan, com o principio, sujetarse 
al co n tro l social es tab lec ido  p o r  ellos 
mismos.

En suma, la corresponsabilidad com o 
práctica de la ciudadanía forta lece la gestión 
democrática de la ciudad y contribuye a que 
el com prom iso con el desarrollo urbano sea 
una causa compartida.

Sin em ba rgo , co m o  p r inc ip io  de

buena práctica de gestión urbana, cualquier 
nueva propuesta para la ciudad necesita ser 
expresada en fo rm a  clara y sencilla, y 
d i fu n d id a  a m p l ia m e n te , para que sea 
c om prend ida  y asim ilada por todos  los 
ciudadanos. Así se facilitará a las partes 
interesadas la partic ipación corresponsable y 
consciente en las consiguientes decisiones y 
acciones. Y, además, se les perm itirá  el 
deseable ejercicio co t id iano  de ciudadanía 
de con tro la r  la ejecución de los proyectos 
púb licos. Por o t ro  lado, esta práctica 
democrática obliga a que se amplíen los 
niveles de educación de la ciudadanía. Con 
ello se estará garan tizando la viabilidad 
política y práctica de las propuestas y su 
necesaria continu idad.
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EL CO NSEJO DE INTEGRACIÓN DE PROGRAM AS  

DE URBANIZACIÓ N POPULAR

La creación del Consejo de In tegración  de 
Programas de U rbanización Popular se p rodu jo  
fo rm a lm e n te  en 1993 cuando un decre to  del 
G obernador del Estado de Ceará fijó  su marco operativo. 
La labor del Consejo se ha inspirado en un proceso 
a lim en tado  fu n d a m e n ta lm e n te  po r el traba jo  
com unitario  e in tegrador de base popular, que ha 
recibido el apoyo de la cooperación in ternaciona l, 
especialmente en el marco del convenio bilateral Brasil - 
Alemania.

Las entidades y grupos involucrados son el 
G obierno del Estado de Ceará; la Escuela Técnica 
Federal de Ceará; las Prefecturas de Eusébio, 
Maracanaú, Pacatuba y M aranguape (m unicipa lidades 
de la región m etropo litana  de Fortaleza); una asociación 
de residentes de cada uno de estos m unicip ios; y las 
siguientes organizaciones no gubernam entales: G rupo 
de Investigación e Intercam bio Tecnológico (GRET), el 
Centro de Estudios, A rticu lación y Referencia sobre 
Asentam ientos Humanos (CEARAH - PERIFERIA) y la Red 
COMUNIDADES, que incorpora  a 25 instituciones, entre 
universidades y consultores privados.

Gracias a su composición y a su marco de 
operación, el Consejo se mueve en un p lano de 
cooperación ho rizon ta l, con plena conciencia de

corresponsabilidad y transparencia  en su 
funcionam iento. De esta form a, cada una de las partes 
interesadas tiene los mismos derechos y oportunidades 
para aportar ideas y acciones en beneficio de todos. La 
propia frecuencia de sus reuniones mensuales perm ite 
una amplia participación en el proceso de decisiones. 
Dichas reuniones, que tienen una amplia difusión en la 
com unidad, perm iten m antener un debate permanente 
acerca de la marcha de las comunidades.

Com o modelo eficaz de gestión interinstitucional, 
el Consejo sigue operando fundam enta lm ente a partir de 
proyectos de pequeña escala seleccionados con base en 
el consenso. M ediante convenios específicos se definen 
actores y responsabilidades, no sólo dentro de cada 
com unidad, sino tam bién en el contexto de la ciudad y 
zona m etropolitana de Fortaleza. De ta l form a, es posible 
generar consenso en cuanto a las estrategias sectoriales 
de participación de grupos populares en la búsqueda de 
las nuevas posibilidades urbanas, no sólo en materia de 
hábitat, sino tam bién en relación a la educación, la 
inform ación, el em pleo y la tecnología. Más de mil 
soluciones habitacionales, la generación de más de 
qu in ien tos  em pleos, así com o de una conciencia 
com un ita ria  renovada, constituyen  parte de los 
resultados iniciales de esta buena práctica.
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P o d e r  L o c a l : e l  p r o t a g o n i s m o  d e  l a  s o c i e d a d  c i u i l  e n  
ALIA NZA CON LOS GOBIERNOS LOCALES

os procesos de democratización y de 
descentralización, forta lec idos en la 
Región d u ra n te  la ú lt im a  década 

com o  consecuenc ia  de la crisis de 
gobernabil idad de los gobiernos centrales, 
se reflejaron en el surg im iento  de un poder 
local, constitu ido  por nuevas alianzas entre 
los gobiernos locales y la sociedad civil.

Esa progresiva cons trucc ión  del 
poder local corresponde además al creciente 
pro tagon ism o polít ico y económ ico de las 
ciudades en los escenarios nacionales e 
in ternac iona les . Las c iudades buscan 
aprovechar sus potencialidades y ventajas 
com para tivas  para a traer los capita les 
productivos necesarios para dinamizar la 
econom ía urbana, generar em pleos y 
proveer bienestar social. Las alianzas entre la 
sociedad civil y los gobiernos locales en 
busca de intereses com unes se han 
fo rta lec ido  para hacer fren te  a la gran 
com pe tenc ia  po r  inversiones en 
infraestructura económica y social, que se 
ha visto acentuada por la globalización de la 
economía. De esta manera se generan las

bases de le g i t im idad  del pod e r  local, 
fe n ó m e n o  que viene m ult ip licándose en 
to d o  el mundo.

El fo r ta lec im ien to  del poder local, 
c o m o  m o to r  del p rogreso  social y 
económ ico  de la c iudad y su región, es hoy 
una estrategia que propicia la movilización 
de los nuevos recursos - f inanc ie ros  y 
tecnológ icos - necesarios para el desarrollo. 
Son múltip les los casos exitosos que a este 
respecto  se presen tan  en las ciudades 
latinoamericanas.

Sin embargo, este fenó m eno  sólo 
puede  prosperar si se conso lida  la 
democratizac ión y la descentralización del 
Estado, por una parte, y por otra se alcanza 
una mayor partic ipación del sector privado 
para resolver los problemas del hábitat.

La reforma política en América Latina 
debe  m a n te n e r  el énfasis en el 
fo r ta le c im ie n to  del proceso de 
descentra l izac ión , no sólo co m o  una 
creciente transferencia de responsabilidades 
sino tam b ién  de recursos y autonom ía de 
decisión hacia los niveles locales.
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Los gob ie rn o s  locales están 
d e m o s tra n d o  su capac idad  po lít ica  e 
ins t ituc iona l para e n co n tra r  so luc iones 
creativas e innovadoras, de m enor costo 
social y económico, a los problemas de la 
urbanización. Es allí, al nivel local, donde  se 
pueden encontrar las mejores soluciones, las 
más sencillas y efectivas, a aque llos  
problemas que, de otra fo rm a, t ienden  a 
trans fo rm arse  en com p le jos  p rob lem as 
nacionales.

Sin em bargo, la democratizac ión y la 
creciente p a r t ic ipac ión  de los actores 
sociales en todos los aspectos de la vida 
urbana requieren un proceso de

descentralización desde el Estado hacia la 
sociedad civil. La experiencia de la Región 
perm ite  concluir que las coaliciones locales - 
entre el sector público, el sector privado 
empresaria l y las organ izac iones 
comunitarias - son el mejor instrumento 
para p rom ove r el desarro l lo  local con 
equidad y bienestar social.

En síntesis, la reforma del Estado y la 
descentralización en la Región deberán 
propic iar las cond ic iones políticas e 
institucionales que promuevan el surgimiento 
d e l poder local, fo rta lec iéndose  en 
consecuencia el protagonismo de la sociedad 
civil en alianza con los gobiernos locales.
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EL PODER LOCAL Y SUS RESULTADOS

EL CASO DEL MUNICIPIO DE PENSILVANIA EN CO LO M B IA

Pasar en 5 años del puesto 530 al 233, en térm inos del 
índice de necesidades básicas satisfechas, dentro de un to ta l de 
1050 municipios, puede ser el resultado que resume un 
proceso continuado de alianza consciente entre la Sociedad 
Civil y el gobierno local, en el marco de la descentralización 
que vive Colombia.

Pensilvania es un m unicipio con una población cercana 
a los 30.000 habitantes, el 58 por ciento de los cuales vive en 
las zonas rurales. Está situado al oriente de la región central 
cafetera de Colombia. Su economía tradicional giró alrededor 
del café y de otras actividades agropecuarias. Como la mayoría 
de los m unic ip ios co lom bianos, su estructura  social y 
productiva, tan to  com o su propio liderazgo interno, sufrieron 
mengua persistente, deb ido  a procesos m igratorios que 
sustrajeron exceden tes  e co nóm icos  y recursos humanos en 
benefic io  de las concentraciones urbanas mayores e 
intermedias.

En el año 1988, que marca el punto de partida de la 
elección popular de alcaldes en Colombia, un gran m ovim iento 
cívico inspirado por todas las fuerzas de la sociedad civil y por 
un liderazgo político local renovado, generó un clima propicio 
para que empresarios de la región cafetera central, originarios 
de Pensilvania, to m a ro n  la decisión de volver a su tierra nativa 
con inversiones de cuantía considerable d irig idas a la 
reforestación de varios miles de hectáreas donde antes existían 
bosques primarios andinos que fueron reemplazados por café 
y ganadería extensiva. El nuevo gobierno local de elección 
popular respaldó este proceso de reconversión a través de 
diversos incentivos.

M ien tras ta n to , la reactivación económ ica generada 
por el nuevo clim a de cooperac ión  entre  el g ob ie rno  local y 
los invers ion istas p rivados ab rió  el cam ino  para una 
conciencia com un ita ria  que se extend ió  a program as de 
capacitac ión , a la cons tru cc ió n  de in fra e s tru c tu ra  de

servicios, a la recuperación de m icrocuencas h idrográficas, 
a m icrop royectos  de eco tu rism o, a la generación de em pleo 
a través de m icroem presas m adereras artesanales y avícolas 
y, en genera l, a la recuperación de las cond ic iones del 
há b ita t. Un cen tro  para el desarro llo  p roduc tivo  de la 
m adera, un parque industria l de la m adera y un program a 
cu rricu la r in te rm e d io  en técnicas foresta les son parte  de los 
logros. El proceso ta m b ié n  co n tó  con la cooperac ión 
japonesa (J IC A ) .

La com binación de todos estos hechos ha m ejorado no 
sólo las condiciones del bienestar colectivo, sino la calidad de 
la adm inistración municipal y su propia salud fiscal municipal, 
que estuvo por muchos años postrada. En poco más de cinco 
años, el núm ero de profesionales al servicio del m unicip io pasó 
de 1 a 8 y las rentas tributarias propias se elevaron más de un 
60 por ciento. M ientras tan to , se construyeron 15 acueductos 
rurales, en un esfuerzo con junto  del gob ierno local y las 
com unidades campesinas , para elevar la cobertura de agua a 
un 75 por ciento de la población rural del m unicipio. Asimismo, 
con aportes públicos y privados, se crearon 52 hogares 
com unitarios de bienestar.

Según los propios protagonistas, los grandes elementos 
que se han com binado para llegar a estos resultados son, entre 
otros: participación, planeación estratégica, forta lecim iento 
a d m in is tra tivo  m unic ipa l, co financ iac ión , convenios 
interinstitucionales, apoyo técnico, sentido de pertenencia, 
conciencia política, continuidad, apoyo de grupos de personas
o fam ilias originarias de Pensilvania y residentes en otros 
lugares del país.

De alguna manera, el caso Pensilvania puede estarse 
rep itiendo, con mayor o m enor intensidad, en muchas 
com unidades locales, construyéndose en consecuencia un 
poder local que podrá con tribu ir al fo rta lec im iento  de la 
descentralización en Colombia
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M e j o r a n d o  e l  a c c e s o  d e  l o s  p o b r e s  a  l o s  b e n e f i c i o s

DE LA U R B A N IZ A C IÓ N

a pobreza urbana se reducirá en la 
medida en que el Estado y la sociedad 
civil aum enten  las oportun idades  de 

los pobres para acceder a los benefic ios de 
la u rban izac ión . El acceso a la 
in fraestructura física, social y económ ica 
urbana puede resolver gran parte de los 
p rob lem as que a fec tan  a los pobres. 
Asimismo, m ejorar ese acceso es cond ic ión  
indiscutib le para am p lia r  la gobernab il idad  
en las ciudades de la región y p rom ove r la 
sos ten ib i l idad  de su desarro llo  social, 
económ ico  y am bienta l.

Los barrios populares equipados con 
in fraestructura básica de saneam ien to  y 
servicios públicos, las v iv iendas con 
cond ic iones m ín im as de hab itab i l idad  y 
seguridad, el acceso a los servicios públicos 
de salud y educac ión , un t ra n sp o r te  
colectivo seguro, con fo r tab le  y de bajo 
precio, cons t i tuyen  e lem en tos  que 
contribuyen a saldar la deuda acumulada 
por la ciudad con su población pobre, y a 
propiciar un am biente  más sano, seguro y 
productivo para todos.

Sin em bargo , la lucha con tra  la 
pobreza urbana requiere mayor eficacia en 
las acciones emprendidas. Crear condiciones 
favorables y facilitadoras para que los pobres 
puedan copa rt ic ipa r  ac t ivam en te  en la 
búsqueda de so luc iones a sus propios 
problemas, no sólo contribu irá  a valorizar su 
experiencia de vida, sino tam bién  propiciará 
una m ayor eficacia de las inversiones 
sociales.

Los g ob ie rnos  locales y las 
o rgan izac iones no gub e rn a m e n ta le s  y 
comunitarias de la región han acumulado 
una amplia y diversificada experiencia de 
buenas prácticas en la provisión de servicios 
para los pobres. La multip licación de estas 
experiencias podrá estimularse siempre y 
cuando existan los instrum entos adecuados 
de orden jurídico, financiero, administrativo 
y de fo m e n to  que p e rm ita n  el m ejor 
ap rovecham ie n to  de la capacidad de 
organización y de movilización de múltiples 
recursos por parte de las organizaciones 
populares para gestionar y constru ir  su 
propio  hábitat.
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La mayoría de las fam ilias pobres de 
los países de Am érica  Latina y el Caribe 
partic ipan d irec tam en te  en la producc ión 
de su háb ita t, y no se l im itan  a ser simples 
de m a ndan tes  de la p ro du cc ió n  de los 
prom oto res  estatales o privados. De esta 
m anera , los sectores pobres han 
estab lec ido  una p ro d u c c ió n  social de 
vivienda e in fraestruc tu ra  que se diferencia 
c la ram en te  de las m oda lidades  
tradicionales.

Los resultados alcanzados mediante 
esas fo rm as autogestionarias de p roducc ión , 
e n  c o n t r a s t e  c o n  la  o e r s l s t e n c ia  de 
elevados d é f ic i t  hab itac iona les  y de 
infraestructura en la Región, confirm an que 
todas las d is t in tas  fo rm as  - públicas, 
empresaria les o com un ita r ias  - de 
p roducc ión  del h á b ita t  son igua lm en te  
válidas y que, po r lo tan to , deben ser 
prom ovidas. Las polít icas públicas de 
provisión de viviendas y servicios deben 
estimular, por consiguiente, la pluralidad de 
opciones y fac ili tar que cada ciudadano, ya 
sea p ro d u c to r  o consum idor, tenga  la 
posibilidad de escoger la solución que mejor 
corresponda a sus intereses y capacidad real 
de pago.

Por co n s ig u ie n te ,  es
responsabilidad del Estado to m a r  medidas 
concre tas  para: (a) a m p l ia r  la o fe r ta  
efectiva de tierras legales, accesibles y

de b a jo p re c io  para las fam il ias  pobres; (b) 
e l im in a r  los o b s tá c u lo s  ju r íd ic o s  y 
adm in is tra t ivos  que  frenan  o l im itan  la 
p roducc ión  social del háb ita t; (c) crear ios 
in s t ru m e n to s  de  ca rá c te r  ju r íd ic o ,  
f inanc ie ro , a dm in is tra t ivo  y de fo m e n to  
a d e cu a d o s  para a p o y a r  las in ic ia t ivas  
p o p u la re s ,  m e jo ra n d o  su ca lidad , 
p ro duc t iv idad  y co m p e t it iv id a d .

Para am p lia r  la p roducc ión  social 
del h á b ita t  se requiere que se desarrollen y 
o p e re n  s is tem as f in a n c ie ro s  que 
reconozcan a las o rgan izac iones  populares 
c o m o  sujetos de c réd ito . Esto implica crear 
p ro c e d im ie n to s  espec íf icos  para ¡a 
ad jud icac ión  y gest ión  de f inanc iam ien tos  
y subs id ios , y el o to r g a m ie n to  de 
ga ran t ías ,  así c o m o  m ecan ism os  
adecuados de ap rop iac ión  y recuperac ión 
de costos.

Es as im ism o necesario establecer 
reglas de f in a n c ia m ie n to  claras, que 
reconozcan las características de los sectores 
popu la res, en especial de los más 
vulnerables, en lo referente a la modalidad 
de ingresos, la capacidad real de ahorro  y de 
pago y las condiciones de los sectores más 
vulnerables, el papel de la mujer en la 
com posic ión  y economía familiar.

La exper ienc ia  h a b ita c io n a l de la 
re g ió n  dem u e s tra  que  es ind ispensab le  
a p o r ta r  su b s id io s  in ic ia le s  a f in  de
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a m p lia r  la o fe r ta  de v iv iendas para los 
pob res . Sin e m b a r g o ,  esa m ism a  
experienc ia  dem u e s tra  la neces idad  de 
que  ¡os subs id ios  sean t ra n s p a re n te s ,  
e s t én  m e jo r  fo c a l iz a do s  y c u e n te n  con 
fu e n te s  de su s te n ta b i l id a d  f in a n c ie ra ,  sin 
pe r ju ic io  de la so lvenc ia  de los s is tem as

de c ré d i to s  o de los e q u i l ib r io s  
m a c ro e co n ô m ico s  del país.

Es ev iden te  que  esos m ismos 
instrumentos de fo m e n to  podrán estimular 
la o ferta privada de bienes y servicios para 
los pobres, creando alternativas para ese 
gran mercado emergente.

FONHAPO: FO NDO PÚBLICO DE APOYO  
A LA PRO DUCCIÓ N SO C IA L DE VIVIENDA EN M ÉXICO

El Fondo Nacional de Habitaciones Populares, 
FONHAPO, fue  creado por el gobierno mexicano en 1981 
para o torga r crédito a los sectores no asalariados de 
menores ingresos. Desde entonces apoya la producción 
habitacional de viviendas que, en form a asociativa y 
organizada, realizan grupos urbanos y rurales para su 
propio uso y disfrute.

Además de conceptua lizar la vivienda com o 
derecho, apoyado y fac ilitado por ei Estado, el FONHAPO 
partió de reconocer la vivienda como proceso social y 
como factor de activación económica, lo que llevó a 
fom entar la participación activa y articulada de los 
sectores público, privado y social.

El FONHAPO diseñó un sistema flexib le y abierto 
para apoyar la diversidad de necesidades e iniciativas 
sociales respecto a la adquisición de tierras, el desarrollo

de proyectos, la introducción de servicios y la edificación 
de viviendas, m ediante autoconstrucción, contratación 
con el sector privado u otras formas.

En seis años el FONHAPO logró contribu ir con
250.000 soluciones habitacionales al Programa Nacional 
de Vivienda, equivalentes al 17,5 por c iento de! to ta l de 
familias beneficiadas, con sólo el 4,2 por ciento de los 
recursos totales invertidos.

La experiencia  del FONHAPO dem uestra  que 
el o to rg a m ie n to  d ire c to  a las o rgan izac iones  de 
c ré d ito s  y su bs id io s  tra n s p a re n te s , fo r ta le c e  la 
econom ía p o p u la r y genera una gran  d inám ica , la 
cual m oviliza  o tros  recursos sociales que con trib u ye n  
a lo g ra r m ejores p ro d u c to s  y m ayor sa tis facción  y 
re s p o n sa b ilid a d  en la c o n s o lid a c ió n  y el 
m a n te n im ie n to  de la v iv ienda p ro duc ida .
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M a n t e n e r  l o s  e q u i l i b r i o s  m h c r o e c o n o m i c o s :
CON DIC IÓ N  PRRR COMBRTIR LR POBREZA EN UNR 

PERSPECTIUR DE LRRGO PLRZO

a posibilidad de contar con buenas 
condiciones de vida urbana para la 
mayoría de la población se relaciona 

d irec tam en te  con los equ il ib r ios 
macroeconômicos de los países, la solidez de 
sus finanzas, la existencia de leyes y normas 
claras, y la ap rop iada  y transpa ren te  
asignación de los recursos. Sin equilibrios 
macroeconômicos es imposible com batir  la 
pobreza en una perspectiva de largo plazo.

Para responder adecuadamente a la 
demanda de viviendas y de servicios en 
general, y en especial la p rovis ión de 
vivienda para las clases más necesitadas, los 
países requieren recursos económicos en 
cantidades que exceden la capacidad del 
f inanciam iento  público.

El crecim iento de los países se logra 
con la adecuada creación de incentivos a la 
producción y a la inversión, y ésta sólo se 
consigue con ahorro. El ahorro, a su vez, 
sólo es posible cuando el sistema económico 
inspira con f ianza  a los ahorristas. Es 
ob l iga c ión  de cada g o b ie rn o  crear los 
equilibrios macroeconômicos que posibiliten 
la existencia del círculo v irtuoso ahorro - 
inversión.

Sólo la c reac ión  de riqueza pe rm ite  
el a u m e n to  sus ten tab le  del n ú m e ro  de 
e m p le o s  y de los ing resos  de los 
c iudadanos . A s im ism o , es fu n d a m e n ta l  
q u e  los p lanes  e c o n ó m ic o s  in c lu ya n  
m ecan ism os e fec t ivos  para a u m e n ta r  los 
ingresos de los pobres.
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LA EXPERIENCIA  CHILENA

En 1977 se inició en Chile un proceso de modernización de la política 
habitacional. El Estado asumió un papel subsidiario, creándose distintos programas que 
estimularon el ahorro habitacional e incentivaron las inversiones en el sector. Además 
del pago de intereses, se estableció para los ahorros el reajuste por inflación, a fin  de 
recuperar las pérdidas de poder adquisitivo que genera la inflación.

Los recursos públicos se canalizan a través del financiam iento de subsidios a la 
demanda, por montos previam ente conocidos, otorgados directamente a las fam ilias de 
menores ingresos relativos. Este sistema de subsidios ha servido com o catalizador del 
ahorro fam ilia r privado.

Los efectos positivos del cam bio en Chile son los siguientes:

Con una población de 14 millones de habitantes, se ha abierto en los bancos 
1,1 m illón cuentas de ahorro para la vivienda, con el pacto de llegar a u n  ahorro 
acum ulado de US$1.400 millones, de los cuales ya se han acumulado US$ 574 
millones.

Entre 1970 y el 1995 la inversión en vivienda se m ultip licó por 14, pasando de 
US$157 millones a US$ 2.197 millones y la inversión del sector público bajó de 
US$ 725 millones a US$ 473 millones. El número de viviendas anuales 
construidas subió de 38 .000  en 1973 a 125.000 en 1995, con lo cual se logró 
reducir el défic it existente en 40.000 unidades por año.

Entre 1990 y 1995 se construyeron 634.000 viviendas. En 1995 la inversión 
habitacional llegó a US$2.670 millones, el 82 ,3%  de los cuales fue  aportado por 
el sector privado.

La ciudad para todos: El fu turo  de los asentamientos humanos en América Latina y  el Caribe
28



E l c o r r e c t o  r p r o u e c h r m i e n t o  d e l  r h o r r o  i n t e r n o  
PRRR RESOLUER LOS PROBLEMAS DEL HRBITRT:  

EL CRSO DE LOS FONDOS PREUISIONRLES

orno las necesidades de recursos para 
financiar ios asentamientos humanos 

^  es m uy cuantiosa, resulta fundam enta l 
encontrar fuentes de financiación a través 
del ahorro público o privado. Los ahorros 
más seguros y permanentes son los ahorros 
internos de cada país, ya que el ahorro 
externo, que tam bién  es necesario, sólo 
perm anece en ta n to  no encuen tre  
condiciones más favorables en otra parte.

El ahorro del sector privado sólo 
existirá a medida que este im portan te  sector 
de la econom ía tenga  confianza en el 
sistema económ ico y, para ello, éste deberá 
garan t iza r que los ahorros no se 
desvaloricen por los efectos de la inflación, 
que tengan acceso a las tasas de interés de 
mercado y que sean restituidos en los plazos 
convenidos.

Una fu e n te  im portan te  de ahorro 
s iguen s iendo  los fo n d o s  provis ionales 
(fondos de pensiones), cuya acumulación es 
obligatoria , y los cuales se orien tan  hacia

las inversiones de largo plazo. Para que 
cuenten  con la confianza ciudadana, tales 
fo n d o s  deben expresarse en cuentas claras 
y nom ina tivas  que  refle jen ind iv idual y 
p e rm a n e n te m e n te  la s ituac ión  de cada 
ahorrista. Ahora  bien, se requiere llevar a 
cabo programas de re formas en aquellos 
regímenes previsionales que todavía operan 
con el sistema de d is tr ibuc ión, a f in  de 
avanzar hacia la capita lización individual y 
establecer normas claras para la inversión 
de los recursos.

Dichas normas deben ser estrictas, 
bien reguladas y supervisadas. Lo mismo 
debe aplicarse a los mercados de capitales 
en genera l, de m o d o  que los recursos 
inve r t idos  esten respa ldados por una 
leg is lac ión estric ta  y adecuada. En la 
legislación es indispensable la existencia de 
no rm a s  especiales que  ga ran t icen  los 
c réd itos  h ipo teca r ios  y, en particu lar, 
aquellas relativas al cum p lim ien to  de las 
garantías.
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LOS INVERSIO NISTAS INSTITUCIONALES  

Y EL FIN ANCIA M IENTO  HABITACIONAL

La presencia de inversionistas institucionales en el 
mercado chileno de capitales ha causado un gran 
im pacto a nivel estructural y funcional. Más y mejores 
proyectos han podido financiarse, fac ilitando el proceso 
de conexión entre el sector real y el sector financiero, 
siendo precisamente el financiam iento habitacional una 
de las áreas favorecidas con la reforma del sistema 
previsional y con ¡a creación del sistema privado de ias 
Administradoras de Fondos de Pensiones (AFP). Desde 
comienzos de 1981, los fondos de pensiones han 
desempeñado un papel fundam enta l en el desarrollo de 
la política habitacional chilena, perm itiendo allegar un 
creciente vo lum en de recursos al fin a n c ia m ie n to  
hipotecario.

La canalización de estos recursos se produce a 
través de la compra de las letras hipotecarias que genera 
la dem anda de viviendas. Estos papeles cuadran 
perfectamente con las características de riesgo, plazo y 
rentabilidad exigidos po r los fondos previsionales. Hasta 
antes de la aparición de las AFP, el mercado de las letras 
hipotecarias llegaba a los US$70 millones por año, 
depend iendo ún icam ente  del banco centra l.

Actualm ente, las AFP tienen recursos acumulados por 
US$25.000 millones (40 por ciento del PIB) y totalizan 
inversiones por casi US$4.000 millones en estos últimos 
instrumentos, lo cual representa aproximadamente el 60 
por ciento del to ta l de las letras em itidas por el sistema 
financiero. A esto se agrega, com o aporte indirecto del 
sistema previsional, un 20 por ciento adicional en el stock 
de inversiones de las compañías de seguros de vida que 
operan las rentas vitalicias de los pensionados.

Las AFP, además, invierten en cuotas de diversos 
fondos de inversión, inm ob ilia rios  y de créditos 
titularizados que tienen por ob je to  la inversión en bienes 
raíces, igual que en diversos títu los relacionados con la 
vivienda, y en acciones de sociedades inmobiliarias.

Pese al considerable volum en de recursos que el 
sistema previsional aporta al financiam iento  habitacional, 
éste representa sólo el 20 por ciento del to ta l de los 
fondos de pensiones, y aunque existen límites de 
inversión por instrumentos y por emisores, hay todavía 
un gran po tenc ia l para canalizar más recursos al 
financiam iento de viviendas y para la creación de nuevos 
títulos que activen el mercado.
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L r f o r m r l i z r c i ó n  d e  l o s  BIENES INMUEBLES V DE OTROS 
HCTIUOS DE LOS POBRES: LIBERANDO SU POTENCIALIDAD  

ECONÓMICA

ara el a p ro v e ch a m ie n to  de la 
expresiva capacidad de ahorro  de los

i  pobres, refle jada en la 
autoproducción de su hábitat, se requiere 
a u m e n te n  el va lo r  de sus activos, 
cons t i tu idos  p r inc ip a lm e n te  p o r  sus 
viviendas, lugares de trabajo, empresas y 
herram ientas, conv ir t iéndo los  en activos 
transables.

Los derechos de propiedad de las 
viviendas in fo rm a les  deben fo rm a liza rse  
para que los ahorros representados por estas 
inversiones c o n tr ib u ya n  ai c rec im ien to  
económico. Lo que significa transformarlos 
de activos latentes o ilíquidos en capitales 
activos o líquidos.

Para ello, es necesario revisar normas 
legales que prevalecen en la mayoría de los 
países de la región. En general, los sistemas 
para t i tu la r  y reg is tra r bienes raíces e 
inmuebles no son aptos para procesar la 
mayor parte de los activos informales de los 
pobres. Adem ás, d ichos sistemas 
trad ic iona les no  han p e rm it id o  la 
titu larización de esos activos de manera que

puedan ser transables den tro  de su mercado 
nacional y, menos aún, den tro  de una 
economía global.

Lo crucial es prom over las reformas 
necesarias para fo rm a l iz a r  to d o s  los 
p ro ce d im ien to s  - de iden ti f icac ión , 
regularización, registro y t i tu lac ión  - de 
manera que faciliten la incorporac ión de los 
activos de la mayoría de la población pobre 
a la economía urbana, den tro  de un marco 
legal y f inanc ie ro  no -d isc r im ina to r io . En 
consecuencia, resultará posible identificar 
las propiedades y representarlas mediante 
in s t ru m e n tos  transab les  de aceptac ión  
universal, l ibe rando  así su potenc ia l 
económ ico. De esa manera podrán producir 
la seguridad necesaria y su apreciación 
e con óm ica  por pa rte  de los pobres, 
p rop ic iánd o les  p o r  o tra  pa rte  m e jo r 
accesibilidad al créd ito  y a los mercados.

Una fo rm a lizac ión  efic iente de la 
propiedad deberá incorporar mecanismos 
que pe rm itan  am p lia r  los activos com o 
garantía real para ob tene r créditos. Para 
atraer más recursos financieros hacia el
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sector popular, es necesario que se cuente 
con mecanismos eficientes de cobranza de 
deudas, la provisión de in form ación sobre el 
crédito y la in troducción de nuevos medios 
de reducción del riesgo. De este m odo, los 
préstamos garantizados por las propiedades 
fo rm a lizadas  se p o d rá n  o rg an iza r  y 
acumular para transarse en el mercado 
secundario. Estos mecanismos ayudarán a 
los potenciales proveedores de créd ito  a 
a traer cap ita l ad ic iona l,  asegu rando  la 
disponibilidad de fondos suficientes para 
canalizar el créd ito  a la mayoría de los 
sectores más pobres de la población.

La fo rm a lizac ión  de la prop iedad 
deberá insertar a esta ú ltima den tro  de un 
esquema com erc ia l que  pe rm ita  a los 
inversionistas públicos y privados proveer de 
servicios urbanos a la población de menores 
ingresos. El sistema de formalización deberá 
reducir los r iesgos pe rc ib idos p o r  los 
inversionistas, e l im inando el anon im a to  en 
que la in fo rm a lidad  encubre a los más 
pobres, v inculándolos con sus activos y, en 
consecuencia, o to rg á n d o le s  ide n t id a d  
propia den tro  de un régimen de derechos y 
responsabil idades que  pe rm ita  a 
proveedores y usuarios de servicios públicos 
relacionarse productivam ente.

La form alizac ión  deberá extenderse a

procesos adm in is tra t ivos , jud ic ia les y 
extrajudiciales, para que resulten eficaces y 
com p re n d a n  m ed idas y sanciones 
preventivas. Estos procedim ientos permitirán 
a los inversionistas en proyectos de 
infraestructura prestar servicios a la mayoría, 
operando con riesgos m ucho menores.

La fo rm alizac ión  deberá incluir un 
régimen de acceso legal efectivo a la tierra 
y a la propiedad inmobiliar ia , para que los 
pobres no te n g a n  que  recurr ir  a la 
ocupación ilegal de tierras. Estas invasiones 
no son o tra  cosa que  un sus t i tu to  
in e f ic ien te  de un m e rcado  de bienes 
inmuebles y de un sistema ordenado de 
adjudicación de prop iedad. La formalización 
adecuada o torga al Estado y al mercado los 
instrum entos necesarios para sustitu ir la 
invasión com o único m ed io  d isponib le  a los 
pobres para acceder a ia propiedad. La 
experienc ia  de las ciudades 
latinoamericanas y del Caribe es que las 
invasiones d if icu ltan la entrega de agua, 
electric idad y otros servicios. Asim ismo se 
frus tra  la o p o r tu n id a d  de to d o s  para 
convert ir  capital i l íquido en líquido y se 
pone en riesgo la seguridad de los pocos 
que han pod ido  registrar su propiedad en 
los tradic ionales sistemas de t i tu lac ión  y 
registro imperantes en la región.
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F O R M A L I Z A C I Ó N  DE LA P R O P I E D A D  EN PERÚ

La íorm alizadón es más que un ejercicio aislado destinado a defin ir la propiedad de 
los activos físicos. La propiedad es sólo parte del largo proceso de form alización que 
vincula los activos del sector in form al a la red jurídica y económica de la sociedad moderna.

La form alización crea derechos y obligaciones que perm iten al propietario 
relacionarse con el gobierno y las empresas privadas. Provee los mecanismos por los cuales 
los más im portantes activos del sector inform al, sus inmuebles y sus empresas, pueden 
utilizarse para asegurar ¡a provisión de bienes y servicios, especialmente crédito e 
infraestructura, que son los que necesitan con más urgencia. La form alización transform a 
a los beneficiarios en dientes o consumidores ind ividualm ente responsables.

Los beneficios de una form alización adecuada se han dem ostrado a través de dos 
proyectos pilotos en Perú, ejecutados a partir de 1990, con un presupuesto m enor a los 
US$10 millones:

Un sistema de form alización que transform a la propiedad in form al en propiedad 
form al debidam ente registrada, a escala masiva, muchas veces más rápido y a 
menos del 1 por ciento del costo de cualquier o tro  sistema. De 1990 a 1993, Perú 
form alizó 300.000 propiedades.Un significativo aum ento en la producción (40 por 
ciento), en los ingresos (100 por ciento), en su valor (200 por ciento) y en el acceso 
al crédito ( 340 por ciento), siguieron al plan p iloto.

Un sistema que perm ite la form alización masiva de las empresas que trabajan al 
margen de la legalidad y la creación de nuevas empresas que de lo contrario  no 
hubieran existido o que se habrían creado en el sector inform al. De 1991 a 1994,
275.000 empresas informales fueron form alizadas y se crearon 100.000 nuevas 
empresas que de otra form a no hubiera existido, lo que significó 550.000 nuevos 
empleos, ahorros en costos adm inistrativos por US$700 millones y un aum ento en 
la recaudación tributaría de aproxim adam ente US$1.200 millones.
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T e n d e r  p u e n t e s  e n t r e  l r  e c o n o m í a  f o r m r l  v  lr  
i n f o r m a l : c o m o  f o r t a l e c e r  l a  p r o d u c c i ó n  d e  l o s  

s e c t o r e s  p o p u l a r e s

¡ I  a experiencia de América Latina y el 
¡ f  Caribe demuestra el gran potencia l de 

los sectores populares para in teractuar 
d in á m ica m e n te  en la p roducc ión  e 
in tercambio de bienes y servicios, así com o 
para decidir l ib remente sobre la inversión de 
sus excedentes económicos.

La leg it imación de las fo rm as de 
economía popu lar puede activar la d inámica 
urbana y los mercados, generando empleos 
e ingresos para los que están excluidos de 
las actividades de la economía fo rm a l. La 
capacidad y la po tencia lidad de la economía 
para absorber una parte im portan te  de los 
desempleados recientes, y la perspectiva de 
agudización del p roblema de desempleo 
urbano están cam biando las políticas de las 
au tor idades locales en relación con las 
activ idades económ icas  de los sectores 
populares.

Resulta ind ispensable, po r 
consiguiente, identif icar los aportes de esa 
producción popu lar a la economía urbana y 
diseñar políticas que estimulen el potencial 
de los pobres, respetando su propia lógica

productiva. Facilitar el acceso de los pobres 
al c réd ito  p ro du c t ivo  suele d inam izar 
ráp idam ente  sus actividades productivas. 
Políticas públicas que apoyen la creación de 
nuevas empresas y la fo rm a lizac ión  de 
aquéllas que operan en el sector informal 
podrán resultar útiles para d inam izar la 
economía urbana, m ejorar la situación de 
empleo e incluso aum entar la recaudación 
tr ibutaria.

A poyar la economía popu la r también 
demanda de las autoridades locales normas 
urbanísticas y tr ibutarias que, en vez de 
restringir, estimulen el patrón de ocupación 
d e  la t ierra en los asen tam ien tos  populares, 
donde conviven las func iones residenciales y 
productivas. Asimismo, la f inanciación para 
cons trucc ión  o adecuac ión  de espacios 
destinados a la realización de actividades 
productivas, individuales o colectivas, en las 
viviendas y en las urbanizaciones populares 
fac ili tará que la pob lac ión  pobre  tenga 
condiciones adecuadas para el ejercicio de 
sus oficios, preservándose y fom entándose 
así la producción popular.
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Ei gran desafío consiste en atraer ¡a 
demanda hacia la producción popu la r o 
aproximar a los productores populares a los 
mercados urbanos. Es ahí donde se requiere 
la creativ idad de los gob ie rnos locales, 
com o lo dem uestran experiencias exitosas 
de varias ciudades de la región. A ctua r 
com o agentes de fo m e n to  es uno de los 
nuevos desafíos de ¡os gobiernos locales en 
ei marco de la coyuntu ra  económica y 
social.

C om o  re co n o c im ie n to  a la 
importancia vital de apoyar las actividades 
productivas de ¡as familias pobres, en la 
actualidad la mayoría de los programas de 
m ejoram iento de los asentamientos ilegales 
y urbanizaciones espontáneas incluye un 
com ponente  de generación de ingresos e 
incremento de la economía popular.

Sin em bargo , para insertar a los 
pobres en la economía urbana se requiere

m e jo ra r  ta m b ié n  su accesib il idad a la 
educación de calidad, puesto que éste es 
uno de los aspectos que más contribuye a 
acen tua r  la d iscr im inac ión  económ ica  y 
social en la región. El acceso a la educación 
es fu n d a m e n ta l  para am p lia r  las 
posibilidades de capacitación de los pobres y 
sus o p o r tu n id a d e s  de em p leo  y de 
pa r t ic ipac ión  en act iv idades p roductivas 
urbanas.

La nueva tecnología de in form ación y 
d iseminación de conocim ientos perm ite  hoy 
en día un cambio estratégico en los procesos 
educacionales a un cos to  re la tivam ente  
bajo. Por ello el desafío es encontra r formas 
efic ientes y eficaces de llevar tam bién los 
beneficios de la revolución tecnológica a los 
pobres, am p liando  y d em ocra t izando  el 
acceso consciente a la in fo rm ac ión  que 
éstos necesitan para insertarse mejor en la 
economía urbana.
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COMENTARIO FINRL

esde la perspectiva de la sociedad civil, la Comisión 
Latinoamericana y del Caribe sobre los Asentam ientos 
Humanos llega a la Cum bre de Las Ciudades con plena 

conciencia de la d imensión adquir ida por la problemática urbana 
en la región, pero a la vez con plena convicción de las 
posibilidades de cambiar de rum bo  y acceder al p róx im o milenio 
con mejores condiciones de vida para la mayoría de la población, 
en ciudades más seguras, sanas, justas, productivas y sostenibles.

La gobernabil idad urbana deberá ampliarse en la región 
en la medida que nuevos espacios institucionales, generados por 
la conso lidac ión  de la dem ocrac ia  y la creciente 
descentralización, perm itan  el ejercicio de una corresponsabilidad 
consciente y el fo r ta lec im ien to  del poder local.

La visión estratégica de la ciudad deberá con tr ibu ir  a 
potenciar el uso de sus recursos naturales, económicos, humanos 
y culturales, y asimismo deberá perm itir  respuestas rápidas a las 
necesidades más urgentes de la población.

La capacidad de a h o rro  e inversión para la f inanc iac ión  
urbana deberá aum en ta rse  en la m ed ida  en que  la estab il idad 
económ ica , la aus te r idad  fiscal y la so lidez de las finanzas 
púb l icas  rescaten la c o n f ia n z a  de los a h o rr is ta s  e 
inversionistas. Sin em b a rgo , la gran c o n d ic ió n  para alcanzar 
niveles am p liados de ca lidad de vida es la superac ión  de la 
pobreza urbana. La lucha con tra  la pobreza debe  ser co t id iana
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y no debe presc ind ir  de los a po rtes  de 
n inguna  instanc ia  o sector del Estado ni 
de la sociedad civil, o r ien tados  a m e jo ra r  
la acces ib i l id a d  de los po b re s  a los 
benefic ios de la u rban izac ión .

M ientras las políticas urbanas no 
sean prioritarias en las agendas políticas de 
los países de ia región, las ciudades seguirán 
depend iendo de sus propios esfuerzos y 
recursos, insuficientes en la mayoría de los 
casos, para superar problemas económicos, 
sociales, am b ien ta les  y te r r i to r ia les  
generados muchas veces en otras instancias 
polít icas e ins t ituc iona les . Restaurar la 
institucionalidad urbana en la región es 
tarea de m áx im a im p o r ta n c ia  para 
encam ina r  los cam b ios  eco n ó m ico s  y 
sociales que requieren las ciudades.

T om ando  en cons ide rac ión  el 
im p o r ta n te  es fuerzo  de invers ión que

dem andan los asentamientos humanos de la 
región, resulta urgente e inaplazable que los 
países desarro llados y los organ ism os 
multilaterales y bilaterales de cooperación 
internacional revisen sus políticas y prácticas 
a f in  de hacerlas concurrentes con ios 
compromisos asumidos por los países. Sobre 
el particular, la cooperación internacional 
debe juga r  un papel de primera importancia 
y asum ir la responsab il idad  que  le 
corresponde con el fu tu ro  de las ciudades 
latinoamericanas y del Caribe.

La Comisión Latinoamericana y del 
Caribe sobre los Asentam ientos Humanos 
reafirma, en el ám b ito  de la Conferencia 
H áb ita t II, su ob je t ivo  de p rop ic ia r  un 
co m p ro m iso  co lec t ivo  po r parte  de ia 
sociedad civil y los Estados en la 
cons trucc ión  de la c iudad para todos, 
expresión concreta del derecho a la ciudad.
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A N U O

M IE M B R O S  DE LA C O M IS IÓ N

JAIME LERNER
(Presidente)

Arqu itec to  y urbanista brasileño, el señor Lerner fue 
A lcalde de Curitiba en los períodos 1971-1975, 1979-1983 y 
1988-1991. A c tua lm ente , y desde 1995, tiene el cargo de 
G obernador del Estado de Paraná. A d ic iona lm en te  ha sido 
Consultor de las Naciones Unidas sobre temas de urbanismo y 
Asesor Especial del Secretario General de las Naciones Unidas, 
señor Boutros-Boutros Ghali, para la Segunda Conferencia de Las 
Naciones Unidas sobre los Asentam ientos Humanos - Habitat II. 
Doctor Honoris Causa de la Technical University o f  New  Scotia, el 
G obernador Lerner ha sido invitado com o conferencista por 
universidades, instituciones de prestigio y gobiernos de diferentes 
países.

Recibió los siguientes premios: Premio máxim o de las 
Naciones Unidas sobre el M ed io  A m b ien te  (Programa de Las 
Naciones Unidas sobre el M ed io  Am biente); Premio Anual del 
In ternational Institute fo r  Energy C onservaron  -IIEC,Washington 
D.C.; Premio Habita t "Scroll o f H o n o u r" ;  Premio "Tree o f 
Learning" de la Unión Internacional para la Conservación de la
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Natura leza; "C o la r  de O u ro " ,  p re m io  
máximo del Ins titu to  de A rqu ite tos  do Brasil.

HERNANDO DE SOTO
Presidente del Institu to  Libertad y 

Democracia (ILD), ei señor De Soto es 
Presidente y D irector de varias compañías 
privadas en el Perú. Ha sido economista del 
A cue rdo  Genera l Sobre A rance les 
Aduaneros y Comercio  (GATT); Presidente 
del C om ité  E jecutivo del C onse jo
In te rg u b e rn a m e n ta l  de los Países 
Exportadores de Cobre (CIPEC); D irector 
G erente  de ¡a Universal Eng ineering  
Corpora tion  (UEC), Basilea, Suiza; Director 
Gerente de la Universal Engineering and 
Finance Corpora t ion  (UNEFICO), Ginebra, 
Suiza; m ie m b ro  T itu la r  del Swiss Bank 
C o rp o ra t ion  C o n s u l ta n t  G roup, Suiza;
m iembro del D irectorio del Banco Central de 
Reserva del Perú. M ie m b ro  del C om ité  de 
Planificación del Desarrollo de las Naciones 
Unidas y asesor principal y representante 
personal del Presidente A lbe r to  Fujimori 
in ic iando, c o m o  tal, las re fo rm as
económicas y la reinserción del Perú al 
sistema financiero internacional.

GLORIA KNIGHT
Presidenta y D irectora  de 

A d m in is tra c ió n  de Jamaica M u tu a l  Life 
Association Society y m iem bro  del Consejo

de la Jamaica M utua l Inc.
(EUA). La señora K n igh t fue  la 

pr im era  Gerente General de la Urban 
Development Corpora t ion  o f  Jamaica. Es 
graduada en la Universidad de las Indias 
Occidenta les y posee una maestría en 
ciencias aplicadas del com portam ien to  de la 
Johns Hopkins University. También ha 
es tud iado  adm in is trac ión  pública en la 
Universidad de Oxford y sociología en la 
McGill University. Posee asimismo el tí tu lo  de 
H onorab le  D oc to r en Derecho de la 
Universidad de las Indias Occidentales (1989) 
y es m iem bro del Jamaica Privy Council 
(1992). Integra el Concejo de la Universidad 
de las Indias Occidentales y del Comité 
Am bienta l del Sector Privado de Jamaica.

MIRNA LIE VAN O DE MARQUES
Economista y Directora de la Escuela 

Superior de Economía y Negocios, la señora 
Lievano de Marques ha sido Presidenta del 
Fondo de Inversiones Sociales (FIS)( 1994- 
1995); M in is tra  de P lanif icación y 
Coord inac ión del Desarrollo Económico y 
Social del gob ierno  de El Salvador en el 
pe ríodo  1 9 8 9 -1 9 9 4 ; G obe rna do ra  del 
Banco M und ia l y del Banco Interamericano 
de Desarro llo  (1 9 8 9 -1 9 9 4 );  Directora 
Ad jun ta  del Departam ento  de Investigación 
Económica y Social de FUSADES (1984- 
1988); Directora Ejecutiva Secretaría Técnica
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de Financiamiento Exterior, del M in isterio  de 
Planeación ( 1 9 8 2 -1 9 8 4 ) ;  D irectora  del 
D epa rtam en to  de Exportaciones e 
Importaciones del M in isterio  de Economía ( 
1981-1982); Directora del D epartam ento  
Internacional de Economía del M in isterio  de 
Economía (1 9 80 -1 9 8 1 ),  y D irectora  dei 
Departamento de Evaluación de Proyectos 
del M inisterio de Economía (1980).

ENRIQUE ORTIZ
A rqu itec to  mexicano, desde 1988 el 

señor Ortiz es Secretario Ejecutivo de Habitat 
International Coalit ion, que agrupa a más de 
300  o rgan izac iones  sociales y no 
gubernamentales que operan en el campo 
dei hábitat en 80 países. Es m iem bro  de la 
Junta Directiva de la Universidad A u tó n o m a  
Metropolitana y representante de las ONG 
en el Consejo del Institu to de Vivienda del 
Distrito Federal.

Director de la ONG mexicana COPEVI 
(1965-1976), el señor Ortiz también tuvo a 
cargo la fo rm ulac ión  y conducción del primer 
Programa Nacional de Vivienda mexicano 
(1977-1982). Ha sido Presidente del Comité 
de Acción sobre Vivienda y Edificaciones de 
Interés Social del Sistema Económico 
Latinoam ericano, SELA (1979 -1982 ) y 
Gerente de Operac ión y pos ter io rm ente  
Director General del Fondo Nacional de 
Habitaciones Populares (1983-1987).

ENRIQUE PEÑALOSA
Economista de la Universidad de los 

A ndes  (1951), el señor Peñalosa fue  
Embajador de Colom bia  ante las Naciones 
Unidas en Nueva York (1 9 87 -1 9 9 0 ),  y 
Secretario General de HABITAT I —  la 
primera Conferencia de Naciones Unidas 
sobre A sen tam ien tos  H um anos (1974  a 
1976). Entre 1971 y 1974, fue  Director 
Ejecutivo, y luego, Gerente A dm in is tra tivo  
del Banco In te ram ericano  de Desarrollo 
(1971-1974). Con anter io r idad fue  Gerente 
General del Ins titu to  C o lom b iano  de la 
Reforma Agraria (1961-1968), y, entre 1958 
y 1960, elegido al Concejo  Munic ipa l de 
Bogotá por vo to  popular.

EUGENIO VELASCO MORANDÉ
Presidente de la Cámara Chilena de 

la Construcción, con fo rm ac ión  académica 
en ingen ie ría  civil de ¡a Pontif ic ia  
Universidad Católica de Chile. El señor 
Velasco se desempeña co m o  empresario de 
la construcción, siendo socio y Director de 
una de las empresas más im portantes del 
sector de la construcción de su país - M olle r 
y Pérez -C o tapos S.A., con la que ha 
abordado  trabajos in ternacionales en varios 
países la t in o a m e r ic a n os  y del Caribe. 
También es d irector de varias sociedades 
relacionadas con el sector f inanc ie ro  y de la 
construcción.
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